Santo Domingo Savio (1842 – 1857)
Al hacer su primera comunión a los 7 años tomó a Jesús y Maria como amigo y prometió morir antes que pecar. A los 12 años Don Bosco lo aceptó en su Oratorio de Turín: domingo, entonces, le pidió que le ayudara a ser santo. Gentil, sereno y feliz, se empleó siempre por cumplir sus deberes y ayudar a sus compañeros, fuere cuando enfermaban o se peleaban .A un joven recién llegado al oratorio le explicó que “en esta casa hacemos consistir la santidad en estar siempre alegres. Tratamos de evitar todo pecado que es nuestro gran enemigo”. Con una filial devoción a la Virgen Auxiliadora pudo cumplir el propósito de su primera comunión. Cuando en diciembre de 1854, Pío IX proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción de Maria, Domingo se consagró a Maria y, desde entonces, avanzó grandemente a la santidad. En 1856 fundó, entre sus amigos, la compañía de Maria Inmaculada, un grupo que se dedicaba al apostolado entre sus amistades. Cuando Mamá Margarita, la madre de Don Bosco, vino a vivir al oratorio a pedido de su hijo, le dijo un día a Juan: “tienes muchos chicos buenos aquí, pero ninguno supera la bondad y la pureza de Domingo. Lo veo rezar siempre en la capilla, también se queda más tiempo allí y no pasa día sin hacer su visita a Jesús Sacramentado. En la capilla parece un ángel”. Murió en Murialdo el 9 de marzo de 1857 y su cuerpo descansa en el Santuario de Maria Auxiliadora. Pío XI dijo de él: “Es un pequeño gigante del espíritu”.
Es el patrono de las embarazadas y de las cunas 

